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        Al rematar el otoño, la cosecha se había completado y las últimas hojas ya habían caído de los árboles. Había llegado la hora de que los miembros de la tribu powhatan se trasladaran al campamento donde pasarían el invierno. 




        Para prepararse para este gran viaje y protegerse del frío, Pocahontas y su mejor amiga, Nakoma, se habían puesto pantalones de piel, botas forradas y diversas capas de ropa. Después de recoger sus pertenencias, enrollaron las grandes esteras en el suelo de los tipis. 




        A Pocahontas le encantaba vivir junto al río durante los meses más cálidos, pero aun así esperaba con impaciencia la migración invernal. Otros pueblos de la tribu powhatan se unirían al nuevo campamento, y, así, todos colaborarían durante la estación más fría. 




        Acurrucado en el saco de Pocahontas, su pequeño mapache, Meeko, cerró los ojos mientras la joven y su familia iniciaban la larga travesía. Atravesaron los campos abandonados. En invierno, nada florece. Tendrían que esperar hasta la primavera para sembrar la próxima cosecha. 
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        Durante la estación invernal, muchos animales hibernan. Las ardillas, que suelen correr por las ramas, duermen al calor de sus nidos. Flit, el colibrí amigo de Pocahontas, hacía tiempo que había volado hacia el sur. Meeko, por su parte, echaría largas cabezadas para guardar energía. 
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        Durante la caminata, Pocahontas abandonó el sendero y se agachó para examinar el suelo helado. Descubrió las las huellas de una comadreja, de una familia de ciervos e incluso de un lince. A pesar del frío, ¡todavía había muchos animales activos! 
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        Cuando la joven volvió a levantarse, las sombras se difuminaron y la luz del día empezó a desvanecerse. 




        —Está oscureciendo muy rápido —sentenció Pocahontas. 




        —Estoy impaciente por llegar al campamento. Estoy cansada de caminar y tengo frío —le dijo Nakoma, tiritando. 




        Unos instantes después, empezó a nevar, y Pocahontas inclinó la cabeza hacia atrás para sentir los copos de nieve acariciándole la cara. 




        —¡Ya hemos llegado! —exclamó el padre de Pocahontas, que además era el jefe de la aldea—. Montemos las tiendas enseguida, antes de que la capa de nieve sea demasiado profunda. 
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        Fueron los primeros en llegar al campamento. Sin perder ni un minuto, unos montaron los tipis mientras otros encendían hogueras para calentarse y cocinar la cena. Un pequeño grupo de cazadores se preparó para salir a buscar algo para cenar. 




        Mientras tanto, Meeko se había instalado en el refugio para seguir durmiendo. Por su parte, Pocahontas y sus amigas se encargaron de recoger toda la leña posible para las hogueras. 




        —Daos prisa. Pronto oscurecerá —advirtió la hija del jefe. 
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        Mientras Pocahontas recogía ramas secas, un ruido extraño llamó su atención. 




        —Enseguida vuelvo. Voy a comprobar algo… —les dijo a sus amigas. 




        Le había parecido oír un llanto. Si alguien estaba en apuros, ¡tenía que intentar ayudarlo! 




        Se subió al árbol más cercano y vio un cervatillo perdido, gimiendo de miedo y hambre. ¡No podría sobrevivir sin su madre! Pocahontas bajó de inmediato del árbol y le tendió la mano al aterrorizado animalito. 




        —Tranquilo… —le susurró para calmarlo. 
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        Pocahontas cogió algunas bayas de su bolsa y se las ofreció al cervatillo. Cuando el animal se relajó, la joven aprovechó para examinar las huellas en la nieve. Pronto, descubrió las pisadas del cervatillo y, un poco más lejos, las de su madre. Entonces, Pocahontas fue poniendo más bayas en el suelo para guiar al cervatillo en la dirección correcta. 




        Siguieron las huellas hasta un claro. A lo lejos, una cierva vigilaba con cara de pánico. 




        —¿Es tu madre? —preguntó la joven en voz baja. 




        Como respuesta, el cervatillo galopó hacia la cierva. 




        Pocahontas sonrió, conmovida por el reencuentro. 
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        De repente, oyó el crujir de una rama a su espalda. Asustada, Pocahontas se dio la vuelta. ¿Quién la había seguido mientras rastreaba a la cierva? 




        —¡Te encontré! —exclamó Nakoma. 




        —¿Qué haces aquí? —susurró Pocahontas, aliviada al ver a su amiga. 




        —He venido a buscarte. ¿Por qué hablas tan bajo? 




        —Esta cría se había perdido —le explicó Pocahontas mientras señalaba al cervatillo junto a su madre. 




        —Menos mal que le has echado una mano. Habría muerto de hambre sin su madre. Ahora debemos regresar al campamento —le recordó Nakoma. 




        —¿Ha llegado algún pueblo más? 




        —Sí, al menos tres desde que te ausentaste. 
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        Tras echar un último vistazo al cervatillo, Pocahontas siguió a Nakoma y ayudó a sus amigas a llevar las ramas secas de vuelta al campamento. La joven estaba impaciente por reunirse con todos los conocidos a los que solo veía una vez al año, en la época de la migración invernal. ¡Todo el mundo tenía muchas cosas que explicar! 




        Al caer la noche, Pocahontas se sentó junto al fuego. Estaba feliz, escuchando historias y compartiendo risas con su familia y sus amigos. No importaba el lugar. Mientras estuviera junto a su familia y rodeada de naturaleza, siempre se sentiría como en casa. 
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